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Escuela regional de declamación 
Constituida esta colectividad, solicita 

el concurso de aquellos que sientan amor 
á la dramática gallega. 

E n este sentido cuantos deseen contri 
huir con una pequeña cuota mensual al 
sostenimiento de esta tEscaela* y figurar 
como socios protectores de la misma, pue­
den dirigirse al director de aquella don 
Bernardo Bermúdez Jambrina ó ala re­
dacción y administración de REVISTA 
GALLEGA. 

mi't l i e o e mm 
Firmado en esta localidad por 

un exdiputado provincial, inserta 
el colega madrileño en su número 
de 9 del actual, un suelto—que 
también trascribe un periódico co 
ruñés, (?)—con el epígrafe de E l 
caciquismo gallego, tronando con­
tra el presupuesto que acaba de 
discutir y aprobar nuestra Diputa­
ción y excitando el celo del Minis 
tro del ramo para que no le preste 
su sanción, fundándose en que el 
tal presupuesto contiene un c ú ­
mulo áQ enormidades... 

Sin probar el firmante nada de 
lo que denuncia., y referiéndose al 
aumento de sueldo de varios em­
pleados, dice así: 

«En dicho presupuesto se con­
signan aumentos de 400 y 500 pe­
setas en los sueldo? ya crecidos 
que disfrutan determinados prote­
gidos del presidente Sr. Tojo.» 

Nada más incierto ni más avieso 
que esa especie que se vierte, y 
vamos á probarlo, para que el se­
ñor Ministro deduzca la sin razón 
del denunciante: 

Los empleados á quienes la Di­
putación tuvo á bien conceder los 
aludidos aumentos, son cinco; y 
ninguno de ellos tiene el sueldo 
creado ni menos, que sepamos, 
—y creo que podemos afirmarlo,— 
sean protegidos del Sr. Tojo; por­
que dé serlos, algo mayor sueldo 

gozarían desde que aquel señor 
viene desempeñando el cargo de 
diputado y ordenador de pagos de 
la corporación provincial; y para 
que E l Liberal conozca lo gratuito 
de la apreciación del firmante que 
indudablemente, por medio de un 
embuchado, sorprendió la buena fe 
del colega, ahí va la muestra: 

A un oficial de la sección de re­
clutamiento que lleva' próxima­
mente 28 años de servicios en la 
Secretaría de la Diputación y que 
disfruta el haber de 1.750 pesetas 
anuales, se le aumentan 500 pese­
tas. 

A otro oficial que cuenta 22 años 
de seroicios y que goza del sueldo 
de 1.500 pesetas anuales, se le au­
mentan 500. 

A otro oficial con 20 años de 
servicios y que disfruta el haber 
anual de 2.000 pesetas, se le au­
mentaron otras 500. 

A dos escribientes de la aludida 
sección con 13 y 11 años de servi­
cios cada uno y que perciben e! 
sueldo anual dé 875 pesetas, se 
les aumentan 120. 

P irécenos que esa prodigalidad 
ó derroche que apunta—al menos 
por este lado—el referido exdipu­
tado, no lo vemos por ninguna par­
te; y solo en un magin desequili­
brado ó en persona en que aparece 
manifiestamente un despecho pa­
tente, quizá, por no haber sido 
complacido en alguna pretensión 
que del Sr. Tojo so'icitara, busca, 
al efecto, un desahogo, para des­
quitarse de d sai re recibido; y aba­
sa—y esto es lo más sensible—de 
la bondad del colega madrileño pa­
ra cebarse en humildes empleados 
cuyos sueldos tan crecidos, acaba­
mos de demostrarlo. 

Aconsejamos á E l Liberal que 
para otra vez, velando por su se­
riedad v prestigio, no se deje sor­
prender por ihfun MDS de tal mag­
nitud, dándoles c-bida en sus co­
lumnas; que por regla general, es­
tas ligerezas, sn • m herir de sos­
layo, á quien las prohija. 

e i m m m m o 
Con este título publica D. J . Sán­

chez Rojas en E l Castellano, de 
Sa l ímanca , de 2 del actual, una 
crónica, muy bien escrita en su 
forma; pero muy deficiente en su 
fondo, al tratar'del regionalismo 
gallego, adoptando para ello como 
tema, la velada que se celebró úl­
timamente en esta ciudad en ho­
nor del ilustre poeta Curros E n -
ríquez. 

Opina el Sr. Sánchez que el pro­
blema regionalista gallego, viene 
aun ahora á evidenciarse; que Ga­
licia ha carecido de conciencia co­
lectiva, de sentimiento regional 
serio; que empieza á sacudir su 
modorra y á despertar en estos 
momentos arrullada por los can­
tos de sus trovadores, entre los 
cuales descuella Curros Enríquez* 

Desconocimiento pleno de la his­
toria gallega, y más aun de su mo­
vimiento literario y hasta de su 
lengua, demuéstralo el apreciable 
Sr. Sánchez en su trabajo. 

E l regionalismo gallego es tan 
legendario y tanto más humano y 
radical, como el catalán, el basco, 
el aragonés . . . 

Por su antiguo provincialismo 
ha juchado Galicia en multitud de 
ocasiones contra el poder central, 
ya en los siglos xv y xiv, ya á prin­
cipios y en el segundo tercio del 
xix. Aquel movimiento revolucio­
nario de 1846 que comenzó por un 
pronunciamiento militar en defen­
sa de la libertad conculcada por un 
poder reaccionario, terminó, nada 
menos que incl inándose. . . por la 
emancipación gallega. 

«No es de aplaudir—dice entre 
otros particulares el Sr. Rojas— 
sino con reservas y distingos, que 
Curros encarne por entero el ideal 
de su país. Su dialecto se aparta 
en demasía del castellano; se apor-
tuguesa con frecuencia. Y ha ido 
en busca de inspiración á los gran­
des poetas lusitanos contemporá­
neos Antero de Quental y Guerra 
Junqueiro.» 

Aquí, en este modo de aprecia-
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eión, el Sr. Sánchez, aparte de su 
crasísima istnorancia en achaques 
de literatura gallega, remarca un 
espíritu de absorción, tan centra­
lista, que no puede pasar sin ré-
olica proposición semejante, por­
que ya no confunde solamente los 
hechos, sino las cosas. 

Parécenos en esta forma de ar­
gumentar, que tras el nombre del 
Sr. Rojas, despunta la silueta de 
un acreditado sabio—que vejeta en 
la ciudad famosa en que convivió 
el insigne traductor del Cantar de 
/os cantareSj—y que hablando de 
las cosas de Galicia, estuvo menos 
afortunado aun que el mi smís imo 
Sr. Sánchez Rojas. 

Eso de que Curros, para escribir 
sus hermosos versos no se amolde 
al castellano y recurra al portu-
g n é s , es decir un solemne dispa­
rate. 

Ni el ilustre vate ni otros vates 
tan ilustres como él, que escribie­
ron y siguen escribiendo en su 
lengua semioriginaria,, no tienen 
porque inspirarse en los poetas 
castellanos. 

Las relaciones de una literatura 
con otra de diferente familia son 
perfudicialísimas; por eso los ga­
llegos, leyendo el portugués des­
envuelven y enriquecen su idio­
ma; y si tradujesen ó imitasen del 
castellano lo harían degenerar lle­
gando quizá á su total desmem* 
bramiento. 

Nosotros queremos que nuestro 
idioma perdure y que no vaya á la 
decadencia como sucede al caste­
llano. 

Las lengua gallega y portugue­
sa, son hermanas gemelas., esto 
es, un nexo las encadena consti 
luyendo una sola; porque cuando 
la primera tomó su forma, siguió­
le inmediatamente la segunda; y 
al verificarse esta evolución, aun 
no se había engendrado la caste­
llana. 

¿Por qué, pues^ los poetas galle­
gos, como los catalanes, los bas­
cos y los astures, p^ra expresar 
sus sentires, han de apelar á una 
lengua exótica—que para el caso 
es la castellana—teniéndola pro 
pia, muy rica en voces y muy ar­
mónica por su fonética., ya sea*cul­
tivando el estilo poético ya la pro-

sa dramática? 
E s un error de tal magnitud el 

del Sr. Sánchez que solo le discul­
pa su escasez de estudio en nues­
tras costumbres y en nuestro idio­
ma, por mucho que hubiese vivi­
do en la tierra de los Airas y Villa-
sandinos^ las Rosal ías Castro y 
los Pondales, los Curros Enríquez 
y los Alberto García Ferreiro... 

Y no es de sentir que los extra­
ñ o s adolezcan de estos capitales 
defectos: no tienen obligación de 
saber lo que pasa en la casa ajena; 
io más lamentable es, que los de 
la misma familia gallega, que os­
tentan fama de universal cultura, 
lo ignoren también, ocupándose en 
cosas extrañas, cuando hay tanto. 

y tan bueno de que tratar de las 
propias. 

XAN DO POBO. 
©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©cec©©»©^ 

v m n ACIONES 
E l curso natural de la vida pro­

duce choques y estallidos, sorpresas 
y entusiasmos, fracasos y desenga­
ños como toda máquina en función. 
L a existencia activa del animal más 
portentoso y más terrible de la crea­
ción tiene, además, movimientos y 
engranages tan solo notados por el 
individuo en la primera elavoración 
de la idea. Esta obra gencsíaca de 
soledad y misterio, después de agi­
tar los mares, siempre propensos á 
la lucha, en los espacios sin fin del 
espíritu, llega, en vivísimas marcas 
de pensamientos hechos, al labio 
agitador que, por un don extraordi­
nario de bondad, pronuncia la pala­
bra que es primera merced y la más 
próxima semejanza del escondido 
poder ante el cual nos humillamos 
con temor y alegría, con sumisión y 
orgullo á un tiempo mismo. 

Recoger de la conversación diaria 
de una gran ciudad las notas más 
agudas y estridentes puede ser fá­
cil; pero hacer acopio de lo bueno, 
justo y equitativo, casi siempre es­
condido en los pliegues sencillos de 
la modestia ó del menosprecio, es 
labor que precisa apartamiento, so­
siego, serenidad y mirada ingénua, 
condiciones un tanto lejanas cuando 
se sigue el torrente caldeado y mul­
ticolor de todos los que hablan y 
bracean á un mismo tiempo. 

¿De que hablan? 
E n las agrupaciones humanas de 

importancia, atraídas á la playa por 
la saludable caricia del nervioso é 
irritable tritón marino, se habla prin­
cipalmente de fenicias empresas que 
ocasionan afanes burgueses de ri­
queza mísera y material satisfacción 
churrigueresca. Las placideces del 
alma que se sumerge en idealismos 
y apartamientos de esquisita pureza 
y limpidez, son cosa vedada para 
ellas: la materia se palpa más. Si al­
guno hace fulgurar la luz celeste del 
arte en el tumulto que sostiene Mer­
curio, corre todo riesgo de no ser 
escuchado, de que le señalen como 
caso de mentecatez flagrante, ó de 
precipitarse en la aventura de en­
contrarse aupado á una cumbre pe- ¡ 
ligrosa; porque las sumidades de la | 
tierra, sobre todo cuando son injus- ¡ 
tificadas, aturden, desvanecen y dan I 
cegueras de vértigo á los mismos ! 

que tienen buena vista. Así se vév 
con frecuencia, como un pueblo de 
comerciantes prósperos, corre á los 
piés de un ídolo, que puede ser del 
más fino oro de Arabia, ídolo vivo 
que, por virtud propia, se inició en 
los maravillosos secretos de la be­
lleza. Y el ídolo, enloquecido, pre­
ocupado de la avaricia de sí mismo, 
á semejanza del Narciso de la fábu­
la con su hermosura, no cuida de la 
educación primordial de aquellos 
que, en tumulto inconsciente, le 
prestan la adoración rumorosa de 
los romeros que acuden á la hermi-
ta por la sugestión del milagro con­
sagrada en la tradición; cuando, ha­
ciéndoles un buen servicio y ponién­
doles en condiciones de justipreciar 
los méritos verdaderos, de no con­
fundir la claridad del día con la luz 
de los mecheros, podría hacerles 
reparar en sacrilegios y cursilerías 
artísticas y arqueológicas, gruesos 
como muchos puños juntos, desde 
la injuriada torre, forrada de pa­
pel..., hasta la pobre basílica del hé­
roe de Clavijo padrón y afrenta pa­
ra quien intente dirigir un pueblo á 
los fines luminosos de una verdade­
ra cultura universal. 

A VENTINO. 

©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©e©©cn 

El movimiento de población de Galicia 
e n 1 9 0 1 

(Continuación) 
M A T R I M O N I O S 

E l número de matrimonios cele­
brados en esta región durante el 
año 1901, fué de 13.999, distribui­
dos del modo siguiente por pro­
vincias: 
La Coruña . . 4.618 ó sea 7'06 por 1.000 habitante» 
Lugo 3.184 » 6*84 » '» 
O r e n s e . . . . 2.946 » 7'28 » » 
Pontevedra . 3.252 » 7,11 » » 

cuyos promedios resultan inferio­
res al de toda España, que es de 
8*48 por 1.000 habitantes. 

Los que r-orresponden á las ca­
pitales son: 
La Coruña.. . 7'02 matrimonios por 1.000 habts. 
Lugo 8'63 » » > 
Orense 7'83 » » » 
Pontevedra. . 6'35 » » » 

inferiores también (excepto el de 
Lugo) al promedio que resulta pa­
ra todas las capitales españolas , el 
cual es de S^T. 

Pero si el promedio de matrimo­
nios en las provincias de Galicia 
y en sus capitales respectivas re­
sulla menor que en la nación ente­
ra, la fecundidad de los mismos es 
mayor en Galicia, como puede ver­
se por las s'guientes cifras obteni­
das mediante la comparación de 
los nacidos vivos y muertos legí­
timos y el número de matrimo­
nios. 
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LA. CORUSA 
Provincia. 4'58 nacidos por matrimonio. 
Capital . . 4'66 » » 

Lutio 
Provincia. 4'65 
Capital. . Í'IS 

Provincia. 
Capital. . 

ORENSE 
4'17 » 
3'50 

PONTEVEDRA 
4'24 » 
4'83 » 

Provincia. 
Capital. . 

En la nación corresponden á ca­
da matrimonio 4402 nacidos, y en 
el conjunto de las capitales 3*29, 
cifras inferiores á las de nuestra 
región, y así como en toda España 
la fecundidad en las capitales re­
sulta menor que en los pueblos, 
en Galicia solo se da este caso en 
las provincias de Lugo y Orense, 
pues las de la Goruña y Ponteve­
dra ofrecen un resultado opuesto. 

Fina'mente, si se observan las 
cifras de los hijos legitimados al 
efectuarse el matrimonio, y se ob­
tienen los promedios por 100 ilegí­
timos, se obtienen los siguientes 
Resultados: 

LA CORUÑA 
Provincia. I4'81 hijos legitimados por 100 ilegítimos 
Capital.. 23'01 » », 

LUGO 
Provincia. 12'25 » » 
Capital. . » » » » 

ORBNSB 
Provincia. 
Capital. . 

20'16 
17*24 

PONTEVEDRA 
Provincia. 7*58 » » 
Capital. . 5*33 » » 

Excepto la provincia de Ponte­

vedra, todas ofrecen mayor nú­
mero de hijos leaitim xlo^ que el 
promedio d*» la nación, que es de 
11'53; y excepción hecha de Lugo 
donde en dicho año, no se legitimó 
hijo alguno en el acto del matri­
monio, el resto de las capitales 
¿nliegas ofrece promedios mayo-
r -s que 1̂ correspondiente al con­
junto de l is cipitalrts de España, 
cuyo promedio es de 3*85 sola­
mente. 

L a Goruña figura con un núme­
ro elevado por este concepto, ofre­
ciendo la particularidad de que si 
es la primera capital gallega por 
la cifra de sus nacidos vivos ilegí­
timos, avent ija grandemente á sus 
hermanas en la obra reparadora 
de su fama y de su buen nombre. 

JOSÉ GÓMEZ SOMOZA. 
(Se conlinuará.) 

©^©©©©©©©©©©©©©«©©©f ©©©se© ^ 

E l domingo anterior dieron co­
mienzo las conferencias que para 
los obreros ha acordado celebrar 
la Academia de bellas artes. 

Ofreció galantemente su salón 
para el objeto la meril ísima socie­
dad Reunión de Artesanos, y en­
cargada de inaugurar dichas con­
ferencias ha sido la ilustre escri­
tora D.a Emilia Pardo Bazán, que 
con su peculiar estilo hizo la histo­
ria del gran Goya y de su tiempo, 
pues el tema de su discurso era 
Goya y la espontaneidad española. 

E l insigne pintor tuvo apologis­
ta digno de su fama en la señora 
Pardo Bazán, quién e s c u c h ó nu­
tridos aplausos durante su lectu­
ra y al finalizar 

Gon un correcto discurso expl icó 
el objeto de la velada el presidente 
de la Academia de bellas artes se­
ñor Marqués de San Martín, anun­
ciando que en lo sucesivo darán-
se, por personas distinguidas, con­
ferencias que tengan por base el 
desarrollo de las artes, los estu­
dios científicos y cuanto pueda lle­
var al intelecto de la Clase obrera 
el conocimiento de infinidad de 
materias para propagar la cultura. 

E l proyecto es grandioso, huma­
nitario y merecedor de toda loa; 
pero se nos ocurre una objección 
que vamos á exponer. 

E l fin primordial d*. estas confe­
rencias científico-artístico sociales 
debe ser, y desde luego, i lustrará 
los obreros, toda vez que á los in-
telectuiles no se les enseña ningu­
na novedad en cuanto se les diga, 
supuesto que lo que hayan olvida­
do saben donde hallar los textos 
que se lo recuerden, y como quie­
ra que estas conferencias se cele­
bran en local reducido al que asis­
ten por invitación personas de viso 
y no pocas damas que ilemn por 
completo el salón, de aquí que los 
obreros no pueden concurrir á di­
chos actos ni por lo tanto se ins 
truyen; así que, entendiendo que 
su enseñanza tiene que ser auditi­
va por carecer de libros para ilus­
trarse, deben ser atendientes por 
necesidad, y del modo con que se 

— 344 — 
Por medios tan sencillos como los antes con-

signadop, iba robusteciéndose algo más la enie-
blo Angelina, y 511 incomodidad á la vista y 
Ins resplandores de la retina, sólo se producían 
á largos intervalos. 

Aproximábase una gran fiesta, día que ha­
cia siempre época en aquella casa. En él cele­
braban su eflsta onomástica los hermanos Zal-
dini, pues sabido es que en el 13 de agosto, 
caen juntos Santa Elena y San Casiano. Todo 
el mundo se aprestaba á ofrecer su regalito á 
la duefla de la casa, inclusive el numeroso ser­
vicio que siempre tenía una cariflosa atención 
para su ama. Allá se estaba muy encerrada 
Leonor en su cuarto á vueltas con sus pinceles, 
y según indiscreciones de Eulalia que pudo 
atisbar algo á través de la puerta entornada, 
trabajaba con ahinco. 

Luisa había meditado en cual pudiera ser el 
obsequio de las pequeñas que mejor captase la 
predilección de su madre, ellas que principiaban 
aun á manejar la aguja y por consiguiente es­
taban desprovistas de todo género de habilida-
df s. Considerándolo bien comprendió que cada 
mejor puede llenar de gozo el corazón de una 
madre cristiana como ver á sus hijos consagrar 
las primicias de sus años á E l que es deleile de 
las almas piras. 

Quedó pues convenido en que el día en que 
Elena celebraba su santo fuese el prefijado para 

— 341 — 
previa consulta al párroco y la aquiescencia de 
sus padres, se dedicó á prepararlas para su pri­
mera comunión, 

Esto sucedía en los días que siguieron á la 
última visita de Lucía. Con tal objeto dió Lui­
sa d© mano á toda otra enseñanza para consa­
grarse casi exclusivamente á la preparación 
del grande y solemne acto que para sus querU 
das alumnas se aproximaba. Ella conocía la 
vital importancia que encierra, como que do la 
primera comunión hecha con el fervor debido 
y penetrándose de su trascendencia quedan 
imborrables recrerdos, bascantes á veces ellos 
solos para el despertar de un alma, extraviada 
en los tortuot-o* senderos de la vanidad. Tra­
bajo v no poco costábale sujetar la móvil ima­
ginación de Eula ia; pero en cuanto á Angeli­
na, á aqueila alma privilegiada que Luisa que­
ría hasta la adoración, la tarea era fácil y fruc­
tuosa. iCnántas veces juntaba sus manos como 
extática mientras sus ojos elevados al cielo 
parecía como que buscasen en él al Dios todo 
bondad de quien acababa de oir que solo por 
amor habia querido quedarse prisionero eu el 
augusto Sacramento de los altares! 

E n algunas ocasicne.*, sentadas en el par* 
que, prolongaba Luisa sus enseñanzas hasta 
que las estrelles tachonaban la espiéiHid 1 bó­
veda del firmamento, y admiraban ese conjunto 
de maravillas, derroche de magnefícencia del 
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celebran las conferencias ningún 
provecho pueden sacar de ellas. 

E n este sentido creemos que es­
tas conferencias instructivas deben 
celebrarse en el salón de actos del 
Instituto^ ó en cualesquiera de sus 
espaciosas aulas, ó bien en alguno 
de sus claustros, donde puedan 
concurrir los obreros en buen nú­
mero para que obtengan el fruto 
de las enseñanzas que con tan lau­
dable acuerdo se propone difundir 
la meritísima Academia de bellas 
oríes , y que por modo tan brillan­
te acaba de inaugurar. 

©©©e e c©©©©©©©©©©©©©©©©»©©©© © 

E L 8.° CUERPO DE EJÉRCITO 
Allá vá. 
Desaparece. 
Vaya bendito del Señor. 
L o que es lástima, es que no siga 

igual camino la Capitanía gene­
ral in partibus que nos dejan co­
mo de limosna. 

Y tras ella el último soldado. (1) 
Para que así lo que ha de suceder, 

lo que está previsto, tenga más 
pronto y felicísimo desenlace. 

Desenlace anhelado. 
Desenlace que es hora de que lle­

gue. 

(1) Para que no se realice lo que 
quiere L a Libertad, (?) de Valladolid. 
t Ya que no nos sea dado el absorver á 
»Galicia, al menos no se nos quite lo 
»poco que nos dan.» Asi clarito lo dice 
el colega. 

Que ya tarda. 
Y que ¡ojalá! los cielos nos traigan 

pronto. 
A m é n . 

©i©©© t*)©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

Tranquilícense mis lectores, el per­
sonaje que voy á describir no es aquel 
inquisidor con eongulla en cuyos labios 
pone Víctor Hugo esta frase terrible: 
«Héme aquí: la hoguera con todos sos horrores, 
»Ya á prestar á las almas los medios salvadores.» 

Pero en cambio los procedimientos 
que emplea en pleno período de civili­
zación y haciendo escarnio de las más 
preciadas conquistas de la libertad y 
del progreso, dan quince y falta á loa 
tormentos empleador por los esbirros 
del tan infame y odioso Santo Oficio. 

Y allá van liechos y no palabras. 
Una de las primeras causas en que 

tuvo que enterder el jurado estableci­
do no há mucho en España, es la que 
ya á darme motivo para presentar á 
mis lectores en una sola pieza el tabla­
do, la víctima y el verdugo. 

La vista del proceso se verificó á 
puerta cerrada; pero yo conozco algu­
nos detalles de aquel drama jurídico 
que me permitirán el bosquejo de un 
cuadro que dedico á los filántropos y 
moralistas. 

Ante los jueces, ante los jurados, an­
te la cohorte de grasientos curiales, an­
te los testigos y ante la imágen del 
Crucificado que ocupa el testero de la 
sala, comparecen dos mujeres, la una 
joven, la otra vieja; la primera ideal, 
la segunda repugnante; en una palabra, 
la víctima y el verdugo; el paria mise­
rable y el Torquemada moderno. 

Omito el fárrago insulso de los pro. 
cedimientos legales, las declaraciones, 
careos y demás farsas curialescas: lo 
único que tiene interés es la declara­
ción de la joven, el grito lastimero del 
débil que en su propia debilidad halla 
un arranque de fortaleza: el esfuerzo 
desesperado de la fiera acorralada que, 
haciendo de su cráneo un formidable 
ariete, trata de romper el muro que le 
cierra la salida. 

Allá va integra la declaración men­
cionada. 

cMe acusáis de haber querido asesi­
nar á esta miier infame y de prender 
fuego á la casa donde me tenía presa... 
¡no lo niego! y ¿cómo he de negarlo si 
en ello estriba mi única defensa? 

»Oidme, señores jurados, y juzgad-
me con la mano puesta sobre el cora­
zón y escuchando únicamente lo que 
os dicte la conciencia. 

>No he conocido á mis padres: fui 
recogida. Dios sabe dónde, por una mu­
jer que me dió de comer hasta que 
tuve catorce años y entonces ma Ven-
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Dios á quien se les enseñaba á adorar, perma­
necían mudas é inmóviles, la vista fija en el 
espacio. 

Al retirarse una de las noches y cuando hu­
bieron penetrado en la casa, dijo Angelina 
mientras atravesaban el largo pasillo que con­
ducía al comedor: 

—¡Qué extrafiol ¡Cuántas luces estoy viendo! 
—Claro,—replicó sn hermana;—de tanto 

mirar á las estrellas. 
Luisa no dió por el pronto importancia al­

guna á este incidente; pero repitiéndose varias 
Veces y siempre que la ñifla entraba en alguna 
habitación oscura, principió á llamarle la aten­
ción el fenómeno y como primera providencia 
procuró no exponerlas más al relente. Otro día 
quejóse Angelina de incomodidad en los ojos, 
especie de gravitación sobre el globo que has­
ta la obligaba á entrecerrar los párpados. L a 
institutriz no aguardó más y participó á Elena 
sus temores. Hicieron venir á la ñifla á fin de 
reconocerla; nada pudo notarse que acusas^ la 
menor perturbación. Sin embargo se acordó lla­
mar al doctor Maffei. 

Examinóla detenidamente con su gravedad 
y prosopopeya habituales, sirviéndose de un 
lente óptico de gran potencia é informándose 
muy por menudo de los síntomas qne se habian 
presentado. Cuando todos esperaban oirle decir 
que aquello no val̂ a la pena, notaron con sor-
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presa que permanecía profundamente pensativo, 
exclamando después sentenciosamente: 

—Linfatismo pronunciado; preciso que se 
restablezc : mucho ejercicio físico y poca su-» 
jección. 

—¿Pero cree V. que sobrevendrán complica-
cionesV—preguntó inquieto el Sr. de Orsi. 

—¡Oh! No tan pronto sí se tiene cuidado de 
atender á mis indicaciones y se le procura una 
alimentación nutritiva; pero para más adelante 
no diré lo mismo. Avísenme Vds. á la menor 
novedad. 

Estas palabras dejaron en el corazón de los 
padres una espina, porque parecían envolver 
cierta amenaza para el porvenir. Siguiendo las 
prescripciones del doctor cargó Luisa la mano 
en la educación física de Angelina á fin de 
fortalecer aquella endeble naturaleza. Mientras 
hacía trabajar algún rato más á Eulalia en sus 
ejercicios de escritura, composición y aritmética, 
sometía á su hermana á ejercicios de gimnás­
tica con la repetición sistemática de flexiones, 
carreras á un punto dado del parque y el salto 
por sobre pequefios obstáculos. Unicamente les 
daba clase por las mañanas, sustituyendo las 
de la tarde por largos paseos durante los que, 
á modo de entretenidas conversaciones, iba 
completando la preparación para la recepción 
de los grandes sacramentos á que iban á lle­
garse por vez primera. 
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dió por un puñado de pesetas á la mu­
jer que comparece conmigo en este es­
trado. 

>En su casa he sufrido el ultraje 
más indiguo, la rasgadura más cnel 
que puede concebirse y que si la justi­
cia fuese una verdad en la tierra, de­
bería castigarse con un suplicio tan 
vergonzoso como sufre la virgen inde­
fensa al ser atropellada por la bestia­
lidad y la codicia. 

•Calabozo con rejas; pan amasado 
con lágrimas, orgías escandalosas; ho­
pa indigna de sedas y encajes; latiga 
Z0á y golpes cuando mi cuerpo se re­
sistía al trabajo repugnante de todas 
horas... todo eso y mucho más ha sido 
mi vida durante cuatro años, que han 
tenido para mí la duración de cuatro-
cientos siglos. 

Un día sentí, á pesar mió, que una 
sensación extraña invadía todo mi ser 
y que la pasión sublime y redentora 
me aislaba por completo del medio in­
famante en que vivía. 

»Un hombre había hecho vibrar las 
fibras de mi cuerpo inundando mi alma 
con los acordes de la celeste melodía. 

•Era joven como yo y cual yo inex­
perto y confiado. 

>E1 cancerbero velaba á las puertas 
del antro infernal donde me había 
arrojado el destino y bien pronto víme 
separada de aquel hombre é impotente 
contra la fuerza bruta á la que ampa­
raba un ignominioso reglamento. 

»Quise luchar y fui vencida. 
»Aun conservo en mi cuerpo, lleno 

de sávia un día, hoy enclenque y en­
fermizo, las huellas del látigo que la­
ceró mis carnes cuando quiso revelar­
me contra la crueldad y la injusticia. 

>Invoqué á la autoridad y se me leyó 
un articulo dé no só qué pragmática 
vergonzosa á la que se me había so­
metido sin contar con mi albedrío. 

»Un día oí decir que el juez de guar­
dia no podía entrar en la cámara del 
tormento donde yo permanecía aherro­
jada, sino para castigar el asesinato ó 
el incendio, y entonces se me ocurrió 
devolver á la sociedad opresora, crimen 
por crimen y vergüenza por vergüenza. 

• Clavó unas tijeras en la espalda de 
esta mujer v rociando con el conteni­
do de una lámpara de petróleo el cuar­
to que me servía de prisión, le prendí 
fuego para que viniese el juez de guar­
dia. 

cY no tengo más que decir. > 
Los jurados y el tribunal de derecho 

se mostraron generosos absolviendo á 
la victima, pero ninguno de aquellos 
clementes ciudadanos tuvo un arrau 
que sublime imitando al Redentor del 
género humano y ponido á aquslla po­
bre criatura en el camino de la rahabi 

litación, como lo efectuó el Divino Ma­
estro con la pecadora de Magdala 

¿Qué habéis conseguido, moralistas 
hipócritas, suprimiendo el cinturón de 
oro de las cortesanas y reglamentan­
do el vicio? 

Pues sencillamente que los títulos 
tronados redoren sus grotescos blaso­
nes actuando de Sanchos venables que 
pactan con Tirteafuera, encargado del 
servicio de la higiene. 

Y mientras tanto, en cada sórdida 
callejuela hay un Torquemáda con co­
gulla femenil y no pocas víctimas que 
sufren tormentos como el que acabo de 
describir. 

¿Hay álguien que lo dude?v 
Bien fácilmente puede comprobarlo, 

VICENTE SANCHÍS. 
(Miss-Teriosa) 

Triste y ojerosa 
por el jardincillo de rosas ornado, 
dejando una este'a de melancolía 

detrás de sus pasos, 
va una niña enferma, 
de rostro de mármol 
y de ojos serenos 
grandes y azulados 

como el cielo bermnan de aquel dulce día 
en que primavera muéstrase con garbo... 

Por el jardincillo, por e! jardincillo 
de rosas ornado 

su dolor pasea la inocente niña 
por la tisis mustia, mustia y seca cuando 

de la vida humana 
goces y disgustos aun no ha catido... 

De pronto se para la pobre eníermita 
al pió de las ramas de un ro«a1 lozano, 
v entonces contrasta ̂  rostro afligido, 
su rostro ojeroso, su rostro de mármol, 

con el rojo intenso 
de las bellas rosas del rosal galano... 

...Tose y tose mucho 
la linda enfermita de tan pocos años, 
y el esfuerzo intenso del toser sin tregua 
le enrojrce el rostro del color del mármol, 
cunl si despuntara la risuéña aurora 
en la blanca noche de lunar muy claro... 

¡Que bella se puso 
la niñita enferma de rostro de mármol 
con el colorcillo que la dió el esfuerzo 

que la ha sofocado 1 
¡ Si ya no hav contraste 

entre el rojo intenso del rosal lozano 
y entre las mejillas de la criatura 
que la cruenta tisis viene marchitando! 

Si ya no hay contraste 
que una mariposa que surca el espacio 

luciendo sus alas, 
luciendo sus alas de color más blanco 
que la nieve misma, besó sus maíllas 
y una vez que de ellas hubo ya aspirado 
el perfume hermoso que da la inocencia, 

—¡perfume tan grato! — 
agitó sus alas sin mirar las rosas 
donde tantas veces se había posado^ 
y vuela que vuela se perdió en el aire, 
en el azul aire, volando, volando... 

A. VILLAB PONTE. 

Vivo triste e non teño cobizos, 
teño vida e non podo vivir, 
y-é que vexo que acS n'este mundo 
todo e pobre, cativo e infeliz, 

oo'a roña d'os terapos 
y a envidia das x utes 
que fan da conciencia 
comercio ruin; 

soilo aló nos lindeiro^ da morte 
s'empeza á vivir; 

soilo aló ñas alturas do Ceo 
s'atopa ventura 
e as dichas sin fin; 

qu'alí soilo, no trono dos anxes 
se vive 
feliz. 

RAMÓN ARMADA TEIJEIRO. 

(1) Del hermoso libro de poesías Caldo 
de grelos. 
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F* A L i I Q X J E 
—¡Diol-o garda, tio Chinto! 
—¡E mais á tí, Mingóte! 
—¡Ay, como He estou, meu bello! 
—¿E logo qué tés? 
—Estoulle ainda mareado. 
—¿E por qué? 
—Porque funlle a semán derra-

deira aos barcos da escuadra. 
—¿Se¡ que aínda che dura o ma­

reo despois de oito días? 
—Dura, señor, dura, e mais o 

pasmo. 
—¡O pasmo! ¿E por qué? 
—Porque ao veré aqueles lan-

chós tan grandes, con tantos ca­
ñ é s , paus. armis e luces mesmo 
lie á un pon medo. 

—Ponerá, ho, poñerá. 
•—Así como tamén da xenreira 

o modo de se portaren os boteiros 
—¿Qué fixeroa pra que f^les así? 
—Pois que mesmo á un o des-

pelexan, porque pra levaren á ve-
sital-a escuadra abren a boca e 
piden pesetas coma se foran graus 
de mainzo. 

—Sempre che foi o mesmo, e lo­
go c'o importe fanche boas en-
chentes. 

—Do mesmo xeito que uns ami-
guiños dfunha oficina onde eu ven­
do os boletís. 

—¿Y eses, qué? 
—Que tiveron unha enchente que 

deu moito que falar. 
—¿Por qué, meu neno? 
—Atenda. 
— X a aténdo. 
—Mercáronlle na rúa unha cesta 

de percebes. 
—¿E quen levou a cesta esa? 
—A muller que a venden. 
—Ben ¿e qué? 
—Mandaron cocer aqueles ver­

mes e 103,0 todos sentados ao redor 
d'ela, entre percebes, codelos de 
pan e gotos do Riveiro, ¡recontra! 
puxéronse o bandullo infrado co­
mo unha vexiga. 
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~ ¿ E costoulles moito a tranca-
liada? 

•—A peseta por barba. 
—¿E os que solo tiñan bigote OLÍ 

o non tiñan? 
—Pagaron o mesmo porque non 

me reñro á barba dos pelos se non 
as barbas da papada. 

— X a vexo que paparían ben e 
que en estando todos xuntos tan 
alegres non tenían medo de nada 
nin siquera xusto. 

—Pra xusto o que levaron unhas 
donas que moran na rúa do Orzán. 

—¿E a esas que lies pasou? | 
—Que ás altas horas da noite 1 

sintiron ruido e comenzaron á be- ¡ 
rrar d'un leito á outro: alborotá­
ronse os cativos, oubeou un can, 
chamaron pol o sereno, subiu ao 
piso e logo de miraren todo resui-
tou que non había ninguén. 

—Non che fui pequeña a danza. 
—Haille boas danzas todol os do­

mingos. 
—¿Onde? 
—Ñas tabernas que anque teñen 

pechado por fora estanlle dentro 
cheas de fletes que beben que da 
gusto, pois as multas lies non im­
portan aos taberneiros. 

—Home, eso eche unha atroci-
dade. 

—Gomo tamén haille quen anda 
co as botellas no peto e de cando 
en ves métese nos portás, desen­
vaina de garrafa e pifa cada grolo 
que canta o menisterio. 

—Eche forza de ter vicios. 
—Pois pra eses He é o mundo. 
— E mais o demo. 
— E mail-a chicha. 
—Ten razón, porque n-esta térra 

solo He viven os larpeiros. 
—Eso non leva rabo. Mingóte. 
—Non, señor, pro leva cola e 

pegi, tio Chinto. 

Pol-a copia, 

JANIÑO. 
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TEATRO-CIRCO 
^ La compañía del Sr. Beudet con­

tinúa mereciendo ta favorable aco­
gida que ha obtenido y los aplau­
sos que el públic > tributa á los ar­
tistas todas las noches de f u n c ó n . 

Los hermanos Bemoles son no­
tables ejecutando a gunos números 
de música clásica en una combina­
ción de cascabeles, con tal arte y 
con til gusto que está perfecta­
mente justificado el éxito que al­
canzan todas las noches. 

La Sra. Benet hace con gran se-
gurí h 1 difíciles ejercicios de equi­
librio sobre el alambre; los R u -
bians son dos acróbatas notables; 
los clowns Pierri y Bronquín en­
tretienen agrá iibiemente al pú­
blico con sus entradas cómicas , 
algunas de ellas muy originales, 
y en general la Compañía es muy 
aceptable. 

Hoy sábado debuta el «hombre 
m á s fuerte del mundo», el Sansón 
Diforfos, que viene precedido de 

gran fama y que acaba de trabajar 
en Lisboa con unánime aceptación. 
E l Sr. Anido lo ha contratado por 
cinco funciones, que seguramente 
llevarán al teatro circo una concu­
rrencia numerosa para presenciar 
y aplaudir los trabajos de fuerza 
que Diforfos realiza. 

El excéntrico Charles Lamas , ya 
conocido de nuestro público, ob­
tiene todas las noches un gran 
éxito. 
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L a r e v o l u c i ó n g a l l e g a 
d e 1846 

En n u e s t r o número próximo, 
comenzaremos á publicar otro ca­
pitulo de la obra que-con este títu­
lo pronto entrará en las cajas y de 
que es autor el estimable compa­
ñero Francisco Tettamancy. 

Dicho capítulo fué escrito expre­
samente para nuestro ilustrado 
colega de la Habana Galicia; y es 
uno de los más interesantes'del 
nuevo libro do Tettamancy. 

La reproducción de dicho tra­
bajo, habrán de agradecerlo segu­
ramente nuestros lectores. 

De v i a j e 
Han salido p ra sus posesiones 

I de Cor tegad i (Onens3), nuestro 
j muy querido amigo el ilustre 'ité­

rate D. José Ojea y sn bella y ele-
| gante hija Octavia. 
! Acompaña á los distinguidos via­

jeros nuestro director D. Galo Sa-
i linas, quien pasará una temporada 
! con la familia del Sr Ojea, 
j Los viajeros se detendrán unas 
i horas en Monforte para que el se-
; ñor Salinas pueda visitar con de-
i tenimiento el palacio, torreón y 
I convento de San Vicente que des-
t cribió en su tradición monfortina 
I A mitra de ferro ardente. 
| Deseámos le s un feliz viaje. 

I Mientras dure la ausencia del 
I Sr. Salinas se encarga de la direc-
j ción de REVISTA GALLEGA un que-
I rido é ilustrado compañero que ya 
j en otra ocasión tan discretamente 
, desempeñó este cometido, con la 

complacencia de nuestros asiduos 
lectores. 

En el coche de la Garrilana de 
ayer salió para Santiago con el ob­
jeto de ventilar asuntos de familia, 
nuestro queridísimo amigo y com­
pañero D. Francisco Tettamancy 
Gastón; que regresará A esta ca­

pital el lunes ó martes de la pre­
sente semana. 

También en el mismo coche de 
la Garrilana de ayer, regresó á San­
tiago después de pasar varios días 
entre nosotros, el ilustrado tenien­
te de alcaide de aquel Municipio, 
nuestro apreciable amigo D. Ca­
yetano García Carro. 

Igualmente regresó el viernes 
último á Ortigueira, nuestro que­
ridísimo amigo y distinguido ar­
queólogo Federico Maciñeira Par-
do, acompañando á su señor tio 
D. José, diputado provincial; quien 
va muy mejorado de la grave en­
fermedad que le acometiera en es­
tos últ imos días; celebrando que 
en su pueblo natal recupere por 
completo la salud perdida. 
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Demografía 
l 
' Según datos de la Dirección ge­

neral del Instituto Geográfico y 
Estadíst ico, procedentes del Re­
gistro civil, el movimiento de la 
población en esta capital, durante 
el pasado mes de octubre fué el 

1 siguiente: 
I Nacimientos, 146, de ellos 20 ile­

g í t imos . Natalidad por 1.000 habi­
tantes, 3*28. Defunciones, 108, cla­
sificadas del modo siguiente: 

• Fiebre tifoidea, 1; difteria y crup, 
2; grippe, 1; tuberculosis, 21; en­
fermedades del sistema nervioso, 
9; idem del aparato circulatorio y 
respiratorio, 16; idem digestivo, 

, 29; idem génito-urinario, 1; septi 
cemia puerperal y otros accidentes 

! puerperales, 1; vicios de confor­
mación, 4; senetud,3; muertes vio-

' lentas, 2; otras enfermedades, 18; 
resultando una mortalidad de 2^3 

! por 1.000 habitantes. 

Tip. «La Constancia». Plaza de Varia Fila 18 

G L O R I O S A D E R R O T A 
Diálogo pasional en un acto y en prosa 

POR 
GALO SALINAS R O D R I G U E Z 

De venta en todas las librerías 
Precio: UNA peseta 

Germán Berguer 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

R E A L , PRAL. 

L A . P E R L A C O R U Ñ E S A . 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TEGIDQS, NOVEDADES Y ADORNOS 
H U L E ! » I 3 A . I t V I » I ! - i O 

PRECIO FIJO 



DERECHA 

VIUDA DE H. HERVADA 
REAL, 14, TT y s e 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E B L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

J R ^ R ^ . M O L I I V O S H A R I N E R O S 
D E 

La Ferté y Dondogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

ELLOUVRE 
S A L V A D O R V E L A 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se­
ñora». 

E L L O T J V F I E 
B E A L , 32—La Coruña—REAL, 32 

LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, nüm, 13,—La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

m í o mmm 

u mistad tomiu 
Con este título se acaba de es­

tablecer una sociedad en los Cua­
tro Caminos y en la Travesía de 
Primavera en donde los socios en­
cuentran toda clase de comodida­
des habiendo ei mayor esmero en 
los servicios. 

Todos los amigos de los socios 
pueden disfrutar de la misma. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 11 .—Coruha 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Tinto, Blanco, Rioja, Valdepeñas, 
Toro y Castilla que se beben en la Coruña. 

En esta casa sa vendon las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más frescas de 
esta capital por recibirse direo.tamfnif» to­
das las semanas. 

é d i c o F a r i ñ a 
CONSULTA: DE 1 A 2 DE LA TARDE 

de 7 a 8 en invierno y de 8 á 9 en verano 
SAN A N D R E S , 117-1.° 

Manuela Serantes 
Riego de Agua, 44.—Coruña 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre • 
ros de señoras y ñiflas. 

Novedad en velillos para la cara. 

k i r é S ViMlille MEDIOO.-ConsuUa ge-Muuéwu ituuHiuiw neral medico-quirur-
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

JIlIBlS soüfoTiYolT 
Marina, 38-Ooru.fLa 

Comisiones y Consignaciones. 

Gran Hotel de Francia 
L A C O R U N A 

Alameda. 1. 3 y 5- Plaza de Silina J u a n a de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas más exigentes. 

RESTAURANT 
á cargo de un inteligente repostero 

S E A D M I T E N E N C A R G O S P A R A B A N Q U E T E S 

C A S A - B L A N C A 
Etailén. 5—OorixSa—Bailón, o 

(Casa fundada él año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

algodón de todas clases.—Colchas de seda, piqué y 
otros tejidos.—Mantas y cut íes para colchones.—En­
cajes, puntillas y bordados.—Mantelerías, toallas.— 
Lienzos de Padrón.—Pañuelos .—Géneros de punto. 

SE SIKVEN ENCARGOS PAliA LAS AMHKIAS 
Precios fijos» 

mummi, mmmm¡ 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

9 , SAIN TA CATALINA. 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcslost 
A G E N T E S D E L L L O I D A L E M A N 

Nueva línea de vapores correos 
t A Ü REll l l l I lMiIRPiü 

Servicio mensual desde La Coruña i la Isla de Cuta j léx ico 
B IV O ZV C B D I A S 

Para la HABANA, V E R A O R U Z , TAMPICO y P R O G R E ­
SO, saldrá del puerto de la Coruña e! 18 de Noviembre el nue­
vo y magolfico vapor-correo de 6,500 toneladas 

Saint Oroix 
Admite carga y pasajeros de primera, tercera preferente y 

tercera clase para los puertos indiondos y además para P U E R T O 
RICO, con transbordo en Saint Thomas. 

Estes vapores construidos expresamente para correos y trans­
porte de pasajeros, tienen magníficas instalaciones y llevan coci­
neros y camareros españoles para el mejor y más esmerado servi­
cio de los pasajeros de todas ciases. 

Para más informes dirigirse á los Agentes de la Compañía 
SBES. TEJERO PBBEZ Y GIL, Riego de Agua, 17 al 23, Coruña. 

E L M A D R I L E Ñ O 
G R A N F A B R I C A D E C H O C O L A T K S 

E n esta casa se elaboran chocolates superiores 
en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y á la vai­

nilla. 
IPreoios sin. coinpotoixcla, 

Envase y portes libre paro el comprador. 
Prueben ustedes y se convencerán. 

¡ T R A V E S I A I D E I V E R A , n ú m . I 
S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N A N D R E S , 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

TEMPORADA DE I N V I E R N O DE 1 9 0 4 
S E C C I O N D E S A S T R E R I A 

Se han recibido Jas grandes remesas de novedades eu PAÑEEÍA del Reino y Extran­
jero para la presente estación. 

Trajes do OaTballero 
Trajes do PatÓR, novedad, hecho á la medida por 45 pesetas 
Trajes » » tipos ingleses, » » » 55 » 
Trajes » » cheviot, » » » 65 » 
Trajes » » alta novedad, » » » 75 » 
Trajes » vicuña y gerga, > » desde 40 B 
Trajes » estambre negro y azul, s » » 50 » 
Goarda-polvos, con forros de seda, » 60 » 
Gabanes de géneros de novedad, » 70 » 
Zamarras, con buenos forro?, á 30 » 

Ya se recibieron las acreditadas CAPAS CORDOBESAS, desdé 25 pesetas hasta 125. 
Nota.— Esta casa cnentí, con un acreditado y competente cortador eu todo lo concer­

niente al arte de Sastrería. 

"Las Cuatro Estaciones" 
3 í — R I E G O D E AGUA—31 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 30.-Goruña. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19.—La Coruña 

COMISIONES Y REPRESENTACIONES 

C O R R R E D O R DE G O M E R O I 0 
Mam na, 17, toajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banco de E s 
paña. 

" l l T M I U F U IIE P A R I S 
ele J o s é í*!»ellier 

SAN ANDRES, 9 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San Andrés, 14 

HO T E L CONTINENTAL. DE MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co­

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo café 

legítimo de Puerto Rico, pid^ V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el küó-
gramo, eu el 

T o s t a d o r U n i i r e r s a l 
. SAN ANDRÉS, 101 

.Afa confundirse, al lado de la Carbonería 

Areal y Castro 
Filtros Amianto legítimos PASTEÜfí 

Baños generales y para duchas 
Muebles y batería de cocina 

Cantón Grande, núm. 8 

MANUEL SANCHEZ Y / J E Z 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
lín. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
«estetos, etc., para conciertos, bailes y 
enniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Coruña. _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi-

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez .—Ll 
Coruña. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de eBoritorio 

R E A L , 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Gompañia de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

O A F» ITT AL Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

í . 496 .378 .984 ,76 pesetas. 
L a Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comisión principal de Galicia: Sres. Te/ero, Pérez 

y Gil, Riego de Agua, 19.—La Coruña. 

IM M Wm DE i 
ENTRE 

DE 

Aat#mi-® M f t i idim 
SAN ANDRES, 15Í, CORUNA 

LIVIÍIIPOOL, LA COÍtüSlA Y LA ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores < 

Ton*. 
CASTAÑO. . . . . 4.410 
RIOJANO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.116 

Tone» 
SANTANDERINO . . 3.033 
GADITANO. . . . . 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O 2.471 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegós 

Saldrá de este puerto el 18 de Noviembre el grande y mag­
nífica vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D. Juan Egurrola. 
Admite carga y pasaieros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores oargadores comuniquen á esta Agen­
cia el -número de electos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aloarez1 Riego de Agua, 68.—Coruña. 


